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Año IE. 
EL DISCURSO del Dr. CAYERO 


Vresintiendo el discurso del Dr. Cave- 
ro, crearon los españoles el adagio de 
que al buen callar llaman Sancho. Nues- 
tro primer vicepresidente noestaba obli- 
gado á hablar ante el Congreso al rendir 
el juramento del cargo que la alianza ci- 
wil-constitucional le ha discernido; su 
discurso era de todo punto innecesario, i 
si tanto le atenaceaba el diablillo de la 
garrulación, debió limitarse á decir: 
Muchas gracias, señores, y vada más. 
El saber callar, eso que lus españoles lla- 
man Sancho, vale mucho en todas las 
circunstancias de la vida i especialmente 
en aquellas que, ya de un modo, ya de 
otro, pueden avivar el recuerdo de ac- 





ciones que conviene sepultar para siem- 


pre en la memoria de viejos i jóvenes. 


Quizás es explicable el deserfreno lite- 


rario del Dr. Cavero si se tiene en cuen- 
ta la neurosis parlante de que están aco- 
metidos nuestros políticos. El que me- 
nos pronuncia ocho discursos en dos 
días, con mengua del idioma, del sentido 
común i de la verdad. Pero el Dr. Cave- 
ro, que no es un cualquiera, debió com. 
pulsar sus palabras á fin de no salir con 
desentonos como los que vamos á co- 
mentar. 


Diceel Dr. Cavero que «podemos ya ufa.- 
«narnos, sin pecar de exagerado optimis- 
«mo, de haber roto, una vez por todas, 

«erigida en árbitro de nuestras quere- 
allas políticas 'entre gobernantes i go" 
«bernados. » 


No sólo optimismo, sino” desconoci- 
miento absoluto de la verdad, advierte 
cualquiera en las palabras del primer 
vicepresidente. El imperio de la fuerza 
no ha cesado todavía, i quién sabe si en 
el fondo es más intolerable que nunca. 
¿Qué fué la elección del señor Romaña? 
El triunfo de la fuerza. ¿Qué vimo$ en 
la candidatura del señor Candamo? El 
triunfo de la fuerza. ¿Qué representa el 
gubierno del señor Pardo? El triunfo 
de la fherza. ' ara que una administra- 
ción deje de simbolizar el triunfo de la 
fuerza es necesariu que su orígen no obe- 
dezca ni á artimañas niá fraudes, por- 
que tanto las artimañas como los frau- 
des socavan el derecho de los ciudada- 
nus, le atropellan, escarnecen i matan. 
La fuerza cuando hiere con bala es tan 
inícua como cuando aporrea con cubile- 
te. El tigre con piel de zorro es siempre 
tizre. 


No se ha roto, pues, la ominiosa tra- 
dición de la fuerza: lo ánico que se ha 
roto—i ojalá no sea sin esperanza de re- 
paración—es el carácter de los ciudada- 
nos. Los hombres de ayer ensangrenta- 
ron diariamente la república en prove: 
cho de caudillos que no encarnaban nin- 
gún ideal: este es uno de sus enormes 
pecados; pero asiitodo, hai que reco- 
nocer que la esencia de nuestras guerras 


civiles era la energía. La chusma que' 


se sacrificaba en las plazuelas—aun su- 
poniéndola enardecida i cegada por el 
alcohol —merecía más respeto, desde el 
punto de vista de la virilidad, que la que 
ahora se deja arrebatar mansamente el 
derecho de sufragio. 

El mismo Dr. Cavero justifica las an- 
tiguas revoluciones cuando dice que «el 
«cuadro de nuestra agitada exis:encia 





'acon la ominosa tradición de la fuerza, 
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«en el período de la infancia nacional, 
«tiene por marco imposiciones autorita- 
arias arriba, atropellos liberticidas en 
«el poder.» En semej-nte situación ¿qué 
debía hacer la república? Pues lo que 
hizo: alzarse en armas. Tambien las jus- 
tifica cuando afirma que «lanzados á los 
«azares de la vida republicana, con to- 
«dos los vicios i preocupaciones del ré- 


«gimen colonial, nuestros desvaríos no 


«son imputables á los hombres, porque 
sestaban ula naturaleza de las cosas. » 
Si fué la naturaleza de las cosas la que 
nos envolvió en un mar de sangre ¿en 
dónde está el oprobio para los hombres? 


- La ignominia de nuestra tradición po- 
lítica no estriba, como lo cree el Dr. 
Cavero, en el continuo guerrear de caci- 
ques contra caciques, ni la origina uni- 
camente la naturaleza de las cosas; la 
ignominia estriba en la pobreza intelec- 
tual i moral de los hombres á quienes la 
muchedumbre reverenciaba; de esos hom- 
bres á quienes exculpa el doctor Cavero 
i á quienes excecramos nosotros. Ningu- 
no de ellos fué digno del sacrificio que se 
impuso la nación al elevarle al poder. 1 
en ese sentido, los gobernantes de nues- 
tros días no superan á los de antaño. 


Tampoco data de mucho tiempo, co- 
mo podría inferirse del optimismo del 
Dr. Cavero, la rotura de la ominosa tra- 
dición de sangre de nuestra historia. A 
raíz de la guerra. con Chile, tuvimos el 
27 de Agostoi el 1” de Diciembre; ocho 


repercuten en nuestoos oídos los dispa- 
ros de la insurrección de Cáceres, Billin- 
ghurst i Durand. 


Dada nuestra defensa del principio, ó 
más bien del derecho que informa las re- 
voluciones, no faltará quien nos consi- 
dere admiradores de nuestras contien- 
das civiles; pero la verdad es que nadie 
las condena con tanta entereza como el 
radicalismo, no por las razones que adu- 
ce el Dr, Cavero, sino porque sólo signi- 


“ficaron el odio personal de caudillo 4 


caudillo, las dentelladas de dos bandas 
de tibúrones en una misma presa. Sien 
vez de fetiches hubiéramos tenido após- 
toles al frente de alguna de nuestras lu- 
chas domésticas, el país se habría salva- 
do, como se salvó México con la Refor- 
ma. 1la necesidad de una revolución de 
esta clase no ha desaparecido, ¡al fin 
habrá que satisfacerla. 


Como una gran novedad aconseja el 
Dr. Cavero «que no se conviertan 
«las miradas hacia el pasado para bus- 
«car en sus peripecias i vicisitudes te- 
«mas sombríos de pueril lamentación.» 
No necesitaba el Dr. Cavero tomarse el 
trabajo de decir estas cosas, porque ya 
las habia dicho González Prada en oca- 
sión inolvidable; ya sabíamos que “no 


«debemos llorar como Boabdil, sino es-. 


perar como hombres.” Pero hai una 
notable diferencia entre el consejo de 
González Prada i el del Dr. Cavero: Gon- 
zález Prada, que no tiene ninguna falta 
que le sonroje, reconoció la justicia con 
que la juventud escribirá “el bochorno 
so epitafio de una generación que se va, 
manchada con la guerra civil de medio 
siglo, con la quiebra fraudulenta i con 
la mutilación del territorio nacional.” 
El Dr. Cavero, como buen ministro del 
general Cáceres en 1895, declara que 
“seríamos injustos si nos echáramos en 


A 


- años después el 17 de Marzo, i todavía 


cara los unos á los otros las agitacio- 
nes y borrascas de nuestra incipiente de- 
mocracia.” s1 el Dr. Cavero circunscribe 
sus observaciones á los hombres de ayer, 
tal vez tenga razón, porque ¿cuál de 
ellos puede arrojar la primera piedra, 
como dice Gouzález Prada? pero si las 
extiende á los jóvenes, comete una injus- 
ticia al negarlesel derecho de renegar del 
pasado. Sí, “los viejos deben temblar 
ante los niños, porque la generación que 
se levanta es siempre acusadora i juez 
de la generación que desciende,” porque 
nadie con más derecho que los jóvenes 
para “marcar la frente de los viejos con 
un seilo de indeleble 1¿nominia.” 


A 


No sabemos lo que entiende el Dr, Ca- 
vero por principio de autoridad, icon- 
vendría que lo explicara. Nosotros lo 
único que sabemos del principio de au- 
toridad es que sirvió en todas las épo- 
cas i bajo todos los régimenes para co- 
honestar atropellos i crímenes. 


Principio de autoridad : sehan llamado 
la muerte del billete, la expulsión de la 
minoría, el triunfo del contrato Grace, los 
asesinatos de Tebes, Santa Catalina, la 
Plaza de Arias, Canto Grande, llave, 
Huanta, el Guayabo, Moyobamba, Pazul 
i Mollendo, i lasimposiciones delos seño- 
res Morales Bermúdez, Borgoño, Cáce- 
res, Romaña, Candamo i Pardo. Si este 
mismo principio de autoridad es el pe- 
destal granítico, como dice el Dr. Cave- 
ro, “sobre el que viene asentándose el 
Perá del siglo XX” hai que reconocer 
que la aureola del hermoso porvenir que 
nos espera flota en un mar de lodo i 
sangre, como flotó alrededor de la cuna 
en que se meció la nacionalidad perua- 
na, según cuenta el Dr. Cavero. 


Para nosotros, el principio de autori- 
dad no reside en los mandatarios sino 
en el pueblo, Por consiguiente, es al 
pueblo á quien estámos en la obligación 
de respetar. Cuando el pueblo no elige 
libremente á sus autoridades ni goza de 
la plenitud de sus derechos, el principio 
de autoridad no pasa de una solemne 
mentira i como todo lo falso i arbitra. 
rio merece ser destruido. 


Las lucubraciones del Dr. Cavero acer- 
ca de los beneficios de la educación, ni 
tienen el mérito de la originalidad ni 
acreditan competencia, Cierto es que ne- 
cesitamos difundir la instrucción, pero 
¿én qué forma? ese es el quid. El escollo 
del problema- aparte de la fundación de 
escuelas normal s, que ni siquiera men- 
ciona el Dr. Cavero—estriba en la he- 
terogeneidad de nuestras razas, de nues- 
tros climasi de nuestr s medios socia- 
les. Disertar sobre las' ventajas de la 
educación es tarea que un muchacho 
puede. acometer con lucimiento; pero de- 
terminar la. forma en que la educación 
debe difundirse en un país como Perú, 
es empresa de cerebros superiores i es- 
pecialmente preparados. 


I ¿cuál es el concepto del Dr. Cavero 
sobre el carácter de la educación que ne- 
cesitamos? Ni lo esboza siquiera, por la 
misma razón seguramente que le impi- 
de determinar la forma en que debe dí- 
fundirse la enseñanza. 


El Dr. Cavero atribuye 4 los munici- 
pios el deplorable fracaso de la enseñan, 
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za. Nolo negaremos; pero ¿estuvo en 
mejores condiciones cuando dependió del 
gobierno? El mal no ha consistido ni 
consiste en la centralización de ayer— 
á la que pretende regresar el Dr. Cavero 
—ni en la descentralización de hoi. 
Este no es asunto de centralización, co" 
mo lo cree el Dr. Cavero; es asunto de 
cultura en quienes lo dirijan! La een- 
tralización, lejos de ser un remedio, 
agravaría la dolencia. 1 da pena que 
un hombre como el Dr. Cavero confun- 
da la centralización administrativa con 
el derecho del estado 4 marcar el 1umbo 
de la enseñanza. 


El orígen del m: 1 ha sido ¡es la incom. 
petencia de los hombres, llámense minis- 
tros Ó alcaldis, que han tenido i tienená 
su cargo la enseñanza pública. ¿Igno- 
ra acaso el Dr. Cavero que el supremo 
ideal educacionista del alcalde de Lima, 
por ejemplo, es instruir 4 los ciudadanos 
en el uso del badilejo, d 1 hacha i del pi- 
co,nada más? Pues así como el alcalde 
de Lima son casi todos los hombres 
que manejaron i manejan el ramo de la 
instrucción. 1 por eso vemos escuelas 
que semejan zahurdas, i maestros que 
parecen mendigos, i escolares con diez 
años en la fé de bautismo i siglo i medio 
en el corazón, como dice Prada. 


Nada más noble que la defensa de la 
raza indígena, i creyéndolo así, aplaudi- 
ríamos calurosamente las palabras del 
Dr. Cavero si las conceptuáramos since- 
ras. Hablar es lo fácil, actuar es lo di- 
fícil; i el Dr. Cavero, que tuvo una bri- 
llante oportunidad para acreditar con 
hechos el amor que decanta por la raza 
indígena, lejos de aprovecharla, la pos- 
puso á sus intereses políticos, Si hubie- 
ra hecho lo contrario, si al anhelo por 
conseguir la primera vicepresidencia hu- 
biera antepuesto el deseo de servir 4 los 
indios, el Dr. Cavero merecería hoi 12 
gratitud nacional. 


Siempre fué, i tal vez continúe siendo 
fácil en el Perú, proteger á los indios á 
la manera del dictador de 1880, Por ac- 
to de su propia voluntad, nuestros polí. 
ticos se erigen en padres ó algo así de 
esos infelices, se dan títulos pomposos, 
declaman sobre la condición social de 
los descendientes de los Incas; pero 
cuando llega la oportunidad de ser—no 
padres, porque esto sería mucho—her- 
manos siquiera de las víctimas de ga- 
monales i sátrapas, en vez de pan i edu- 
cación le dan bala i alcoholes; bala, 
cuando quíeren ser ciudadanos, como 
los de Huanta; alcohol, cuando hai que 
corromperles el alma para que sosten- 
gan las candidaturas oficiales, 


l luego ¿qué hizo el Dr. Cavero para 
impedir la destitución del subprefecto 
Gutierrez, ese benemérito defensor de los 
parias de la república? AMí debió hacer 
sentir su influencia, i entónces nos ha- 
bría infundido el convencimiento de que 
realmente quiere que se “disipen las ti- 
nieblas que oprimen i deforman el espí- 
ritu de los indios, como la pesada losa 
de los s=pulcros:'” esa era la ocasión de 
“atraerlos á la vida del derecho, en el 
seno de la más ámplia confraternidad;” 
asi habrían cesado “los ultrajes i los ve: 
jámenes de que son víctimas.” 


El Dr. Cavero amparador efectivo, no 


platónico, de losindios, allá en las sole. 
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dades de Chucuito, habría valido más 
que el Dr. Cavero orador de circunstan- 
cias, aquí, en el seno de un parlamento 
sin aspiraciones generosas ni virtudes 
cívicas. Algo más todavía: si el Dr. Ca- 
vero hubiera ido 4 Chucuito 4 patroci- 


nar el derecho deesos infelices, “para * 


quienes no ha concluido aún el período 
colonial.” nos habría evitado el sonrojo 
de verle presidiendo el cortejo fúnebre de 
una de las víctimas de nuestro sensualis- 
mo político. Entónces también, ¡como 
no hai faltas irredimibles, el Dr. Cáve- 
ro nos habría hecho olvidar al ministro 
del régimen que murió asfixiado, el 17 
de Marzo,con los miasmas de cuatro mil 
cadáveres de soldados i montonetos, in- 
digenas en su mayo; parte. 





EL NUEVO GOBIERNO 


Cuando indicábamos en nuestro nú- 
mero anterior que el actual gobierno 
nos inspiraba la misma desconfianza, 
idéntica excecración de la que nos mere- 
ciera el régimen inaugurado en 1899 ¡ 
la candidatura civilista de 1903, no ha- 
cíamos sino expresar un juicio madura- 
mente formado en vista de los actos 
realizados ide las palabras vertidas, — 
frecuentemente en contrad'cción conesos 
actos, —por el actual jefe del éstado. 

Recién iniciado en la vida política, 
bien pudiera creerse que no había ante- 
cedentes bastantes para juzgar la per- 
sonalidad moral é€ intelectual del señor 
Pardo, i para poder presumir con esos 
valores de su futura gestión política i 
administrativa. : 


Pero, aun descontando los anteceden. 


tes históricos, 4 los que se ha rendido: 


ferviente culto en el seno de los descen- 
dientes i allegados de Manuel Pardo, i 
de los que, lógica i forzosamente, se ha 
- lla imbuído el actual mandatario; nos 
quedan todavía para apreciarle muchas 
manifestaciones suyas llevadas á, cabo 
en el corto período de un año, desde que 
un pueril capricho del señor Candamo, 
—que quiso prestigiarse con su apelli- 
do,—le sacó de su cátedra,—como si 
dijéramos de la nada, —para hacerle su 
primer ministro, hasta que la audacia 
personal i el fraude eleccionario,—con- 
sagrados por la complacencia de un 
congreso apdcrifo i servil,- -lo han lleva. 
dos al poder supremo de la república. 


El hombre que no ha sabido detenerse 
á reflexionar sobre la angustiosa situa- 
ción de nuestra clase obrera, como con 
secuencia de los desaciertos económicos 
de presidentes i ministros civilistas, así 
como de las frecuentes revoluciones que 
estérilmente han ensangrentado el Pe- 
rá; que no ha sabido sacar lección pro- 
vechosa de las hondas perturbaciones 
que produjo en el país el impuesto á la 
sal, 1 que, impremeditadamente, violen- 
tamente, como todo lo que quiere i lo 
que hace, echó sobre el pueblo esas nue- 
vas gabelas onerosísimas é innecesarias, 
que gravan el azúcar, los fósforos, los 
alcoholes i el tabaco, i que han duplica- 
do los ingresos del presupuesto; ese 
hombre i ese régimen han hecho lo su- 
ficiente para poder ser juzgados, más 
que eso, para poder ser excecrados por 
la historia. 

Pero hai todavía algo más en sus pa- 
sadas iniciativas ministeriales, que no 
debe echarse al olvido, por lo mismo que 
á nada se ha comprometido sobre ellas 
en sus últimos discursos políticos, i so- 
bre las que es mui posible que regrese, 
con esa terquedad indómita que ha he- 
redado de sus antepasados. Nos referi.. 
mos á la clausura de puertos, mayores 
á ese ominoso proyecto que trata de 
convertirnos en una Turquía americana, 
ij que conduce directamente á la carestia 

de la vida por las trabas i dificultades 
opuestas al comercio maritimo; i al 
proyecto de lei sobre la prensa, ese par- 
to monstruoso i salvaje de los enemigos 
de la libertad del pensamiento, ante 
.el cual los civilistas del senado, con ser 
a dóciles instrumentos del head sin- 
l tieron enrojecer sús canas de vergiien- 
za. 

Ante estos héchos, ante estas iniciati. 
was del señor Pardo, exclusivamente su- 
yas, ¿qué valen las palabras de sus dis- 
“cursos! ¿á qué quedan reducidas sus pro- 
testas de democracia, i sus ofrecimien- 
tos de concordia i de respeto hacia la 
oposición? ¡Ah! bien es cierto que el se- 
ñor Pardo en su discurso del 24. de se- 
tiembre se cuida de decir que “el gobier- 
no verá con legítima satisfacción que 
las minorías desarrollen durante su go- 
bierno la acción fiscalizadora de sus ac- 
tos, siempre que ciñan sus procedimien- 
tos al orden legal iá las conveniencias 
del país”. Por supuesto que orden legal 
se llama en esta republiquilla de sátra- 
pas i arlequines, al que establecen jun- 
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tas electorales falsificadas i congresos 
abyectos i parciales; i que toca sólo al 
gobierno í á sus seides el apreciar en su 
justo valor las conveniencias del país. 
No.lo entiende mejor por cierto el autó- 
crata de todas las Rusías: allá, en Fin- 
landia, por ejemplo, son también todos li- 
bres i respetables:.....dentro del order le- 
gal i las conveniencias del país. y 


Pero no nos engolfemos aún con la : 


crítica de: los discursos  prontinciados 


por el señor Pardo. Veamos cuál: es: su: 


actitud á partir del momento en «que, 
con la muerte del señor Candamo, .-«que- 


daba el campo abierto á sus prematú- | 


ras ambiciones. 

Despues de superitarse las cortes su- 
periores de la república, á las que impu- 
so la designación de representantes an- 
te la junta electoral nacional, ofreciendo 
así al país una muestra de lo que puede 
un ministro audaz é inescrupuloso; el se 
ñor Pardo arrojó ignominiosamente de 
su lado á los viejos civilistas que le Jis- 
putaban la candidatura, i á los que, 
por esa sola circunstancia, atribuyó to- 
das las desgracias de la patria. Desde 
entonces no hubo freno alguno que con- 
tuviera al señor Pardo. Amo absoluto 
de los hombres de palacio, dictador 
oculto en las decisiones de la junta elec- 
toral, presidente in pectore para las ma- 

orías civilistas de las cámaras, no hu. 

atropello que no consumara ni legi- 
cidio que dejara de cometer; hizo juntas 
electorales de provincia á su regal 
voluntad, fraguó registros donde i e 
cómo quiso, dió ciudadanía á los quer 
la tenfan, la negó á otros, resucitó 
muertos, é hizo caminar hacia las urnas 
electorales una falange de espíritus invi- 
sibles que le dieron 100.000 votos para 
presidente de la república. 

Lo que no se comprende, lo que no po- 
dría explicar el mismo señor Pardo, es 
la sangre derramada en honor suyo; son 
esos asesinatos causados inpunemente 
por sus partidarios á quienes temera- 
ria é innecesariamente armara él mismo, 
i que no le han permitido repetir las pa- 
labras del señor Candamo, al asumir el 
gobierno: “en el camino que. he recorri- 
do para llegar hasta él. no ha caído ni 
una sola mancha 'de sangre” ¿Qué ola 
de barbarie i de salvajismo fué aquella? 
¿Qué espíritus maléficos presidierón 
aquellas luctuosísimas escenas? ¿serían 
los mismos que promesas en Chin- 
chao, en Tebes ¡en Santa, Catalina? ¡Qué 
prlogo, de gobierno para un García 

oreno! 


Abordemos ahora el programa de go- 
bierno moteado or el doctor Pardo 
á sas adherentes políticos en la asam- 
blea del 12 de Junio, ratificado ante 1 
con el al recibir la insígnia presinden. 
cial. l 

No diremos que los documentos sali- 
dos de la pus del jóven mandatario 
sean modelos de corrección literaria, ni 
de claridad en los conceptos. Hai, por el 
contrario, en sus discursos tal atrope- 
llamiento en las ideas i en las palabras, 
que, con justa razon, ha podido vana- 
gloriarse de ser un político sin doctrinas. 
No se encuentran en él esasideas madres 
qua, como dice Taine, “son semejantes 
al puntal de hierro que los escultores 
ponen en sus estátuas, y que enderezan 
1 sostienen.” él 

Abarca su programa todos los ramos. 
de la administración pública: todo lo 

ui re hacer, todo lo quiere reformar 
sin plan ni método. Si habla de instruc- 
ción, cree que ella es la que merece aten- 
ción preferente del gobierno; si trata 
d+ ferrocarrils, nada hai en su concep 
to que pueda anteponérsele; i asi mismo 
se esfuerza al ocuparse en el ejército i la 
armada, en el fomento d: las industrias, 
enla implantación de una escuela espe- 
cial de artes y oficios, en la creación de 
una gran oficina de estadística, en la 
protección decidida 4 los servicios de 
salubridad, en el pago integro á los pen- 
sionistas del estado. 

" Al cumplimiento de cada una de estas 
iniciativas ofrece el señor Pardo prestar 
atención preferente; i para conjurar la 
incredulidad del país, i para atrapar in- 
cautos hace desfilar ante nuestros ojos 
esos seis millones que producirán los 
riuevos impuestos. 

Sólo haiun punto en el que abierta- 


mente se niega 4 colaborar el, nueyo 
mandatario, una imperiosa necesidad: 


nacional que se resiste á satisfacer: la 
irrigación 1 colonización de la costa. No 
hai para ello un solo centavo en el pre- 
supuesto. Teste es.uno de los errores 
más grandes i trascendentales de la ad- 
ministración que se inicia; es el mismo 
error en que incurrió el señor de Piéro- 
la, con ese proyecto monstruoso de un 
camino imposible al Pichis, que engulló 
tantos millones i que esterilizó la activi: 
dad de aquel gobierno. ; 
No se concibe un hombre público, co: 
nocedor siquiera superficialmente de las 
necesid« des del país, que crea de buena 
fé en el progreso del Perá por medio de 
ferrocarriles 4 la región de las monta. 


«en aquellos vastísimos 


ñas, por éste que llamaremos justamen- 
te procedimiento antinatural en el esta- 
blecimiento de las poblaciones i en la 
creación de las rentas. 

uién será capaz de poner. en'tela de 
juicio la incalculable riqueza enterrada 
ques que se 
extienden entre el Amazonas ¡el Yava- 


11? Pero ¿esa riqueza podría ser explo-' 


tada provechosamentecon uno ódos ra: 
males ferrocarrileros? Crée sinceramen- 


¡te-el señor.Pardo que ''cón la-construc- 


ción del ferrocarril oriental i con la su- 
ma de 100,000 soles anuales destinada 
para el fomento de la inmi 
la lei de 1873,” van 4 acudir los inmi- 
grantes europeos á colonizar aquellas 
regiones intransitablesi frecuentemente 
anegadas porel desborde de los ríos? 
¿Sabeel señor Pardo como lo saben posi- 
tivamente los ministros extrangeros, si 
los pobladores Sado podrían acli- 
matarse sin gran quebraríto enaquellas 
regiones, poco menos que inclementes? 

Por el contrario, si la atención del go- 
bierno se dedicase exclusivamente á la 
irrigeción de la costa, esta sola obra 
sería suficiente para atraer expontánea- 
mente la colonización deseada, que, des- 
pués de algunos años, habría acrecenta- 
do de tal modo la población á este la- 
do de los Andes, que, por un natural i 
lógico desdoblamiento, daría los ele- 
mentos propios pnra emprender la co- 
lonización de la sierra ila montaña. Si 
“en el orden de los factores económicos 
es evidente que las vías de comunicación 
beapan el primer lugar,” teniendo ya 
naturalmente realizada esta obra en la 
costa, por medio de lacomunicación ma- 
rítima, dedíquese los esfuerzos del go- 
bierno á la irrigación de esas pampas 
tristísimas que ofrecen un espectáculo 
desconsolador al viajero i queexhiben al 
Perú como un pedazo de costa africana, 
yerma ¿inhospitalaria. 

Ante este error fudamental de que pa- 
dece el actual Gobierno ¿qué valen en 
realidad sus otras menudas iniciativas? 
¿qué importa su propósito de acrecentar 
a ya numerosa falange de universitarios 
“atendiendo al fomento i prestigio de la 
instrucción superior i profesional?” ¿ni 
Pa daño mayor reportarían al país sus 
rancas tendencias al desarrollo de la 
burocracia? Esun gobierno en barca- 
rrota desde el momento en que se inicia. 

Pero, dejemos ya de lado los planes 
administrativos del señor Pardo, pues- 
to que él mismo parece haberlos aban- 
donado, según se desprende de las de cla- 
raciones hechas últimamente ante el Se- 
nado por el jefe del gabinete, relativas á 
la aplicación de los nuevos impuestos; i 
procuremos completar la  personali- 
dal moral del señor Pardo haciendo re- 
saltar las falsedades i contradicciones 
que contienen sus discursos en relación 
con la verdad histórica. . 

Nadie de arc en el Perá cómo nació 
la candidatura del señor Pardo nilas 
artes de que se valió el primer ministro 
del señor Candamo para adueñarse de 
los llamados, con gran propiedad imu- 
cho cinismo, resortes electorales, Todo 
el mundo sabe cómo el señor Pardo qAi 
so ser, ¡lo ha conseguido, presidente de 
la república. Esto no obstante le of- 
mos decir, con fingida é inútil hipocresía 
icon falsa imanoseada modestia, estas 
pepitas “Al proclamarme esta asam- 

lea candidato del partido civil 4 la 
presidencia de la república, me concede 
a'tísimo honor, Acepto con profundo 
riconocimiento vuestro encargo, nó por 
que piense quereuno las condiciones i los 
méritos que deberían justificar mi desig- 
nación, sino, porque entre todos. los ej- 
vilistas, go considero tener más obliga- 
cionés que nadie para serviral Perá 1 al 
partido civil.” 

El señor Pardo ha podido ahorrarse 
el rubor que deben haberle causado las 
primeras frases de este p*rrafo; pero 
tene la oblización de explicar al país, 
por qué él “'se considera, entre todos los 
civilistas, con más uhligaciones (que na- 
die) para servir al Perú i al partido ci- 
vil.” ¿Por qué? ¿es acaso el ejecutor tes- 
tamentario de su padre? ¿viene á recti- 
ficar los errores de aquel? ¿viene á conti- 
nuarlos? ¿I es él, el mismo que se vana- 
gloriaba de no ser civilista cuando la 
candidatura de don Francisco Rosas, 
el que hoi se crec “con más obligaciones 
que nadie para servir al partido civil.” 

“El primer deber que se impuso el par. 
tido civil desde su fundación, dice el se- 


'ñor Pardoien otro lugar, fué el de con- 


servar i defender la paz pública bajo el 
ES dela constitución ide las leyes.” 

.El primer deber que se impuso el par- 
tido civil fué el de mono polar todos los 
puestos públicos i distribuirlos entre los 
quehan formado siempreesa oligarquía, 
esa argolla, como sabiamente la ha lla- 
mado el pueblo, de pretendidos aristó- 
cratasi de negroides enriquecidos con 
los fraudes dela consolidación, de las 
consignaciones de huano i de salitre, de 
los contratos i de las operaciones sobre 
el billete. Es 

Si después de la guerra del 79 el parti. 
do civil tuvo que “sacrificar legítimas 
ambiciones i apoyar á otros partidos en 


ción por: 
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el gobierno” no fué en aras de la paz 
in a, como erróneamente declara el 
señor Pardo; sino en beneficio exclusivo 
de los mismos civilistas que mangonea- 
ban con todos los gobiernos al mismo 
tiempo que, para ponerse á cubierto de 
contingencias, no dejaban de encender 
su velita á todas las revoluciones, i así 
les vimos con Iglesias i con Cáceres, con 
Cáceres i con Piérola, hasta que la des- 
lealtad de un indio para: con su hechor, 
| itió 4 los civilistas adueñarse de 
as mayorías parlamentarias i de los re- 
sortes electorales. Sólo así pudo surgir 
Candamo; sólo así ha podido ofrecérse- 
le al señor Pardo la oportunidad de 
cumplir esas iales obligaciones > a 
él, más que nadie, tiene para con el Pe- 


.rá. Siel señor Romaña huhiera sido un 


dócil instrumento de Piérola, el noble 


vástago del ilustre Manuel Pardo; no se * 


habría acordado del partido civil ni de 
sus grandes obligaciones políticas. .' 

“Mal me conocen, dice también, quie- 
nes me atribuyen tendencias autorita- 
rias i propósitos de odios políticos.” Es- 
ta protesta se halla desgraciadamente 
en contradición con los hechos. ¿Quién 
no recuerda la arrogancia vejatoría del 
señor Pardo al presentarse el año pasa- 
do«m las cámaras, dignándose, según 

ropia expresión, contestar las interpe- 
aciones que se le presentaron, idando 4 
entender que hacía un servicio al país al 
desatender sus negocios particulares pa- 
ra aceptar una cartera ministerial? 
¿quién 110 sabe que los impuestos fueron 
votados sin discusión, porque el señor 
Pardo quería que se apróbaran sin dila- 
ciones ni molestias para él? . 

¿Cómo viene 4 decirnos ahora que ha» 
cemos mal en atribuirle tendencias au- 
tocráticas, cuando tenemos el síntoma 
revelador de esa nueva contribución de 
seis millones concebida durante la diges- 
tión de un copioso almuerzo, i echada 
sobre el país en un rapto de audacia bu- 
rocrática? 

En cuanto á sus odios políticos, ya sa- 
bemo3 4 qué atenernos los que hemos 


visto durante la lucha eleccionaria ar- 


mar desatentadamente á niños inexper- 
tos que,capitaneados por bandidos, ase- 
sinaban á mansalva é infundían alar- 


«ma i pavor á todos los habitantes de 


Lima ¡sus alrededores ¿Quién nos ase- 
gura que esa mazhorca eleccionaria, no 
será lanzada cuando i como lo quiera el 
señor Pardo, contra sus adversarios po- 
líticos, á quienes, con insistencia sospe- 
chosa, ofrece respetar? > 

Bien pudiera ser que el señor Pardo es- 
timase tales medidas represivas como 
manifestaciones de cultura; así como los 
escandalosos sucesos ocurridos durante 
las elecciones, le parecen “síntomas de 
progreso en las costumbres.” 

Con lo que dejamos apun:ado hai mo- 
tivos más que suficientes para. descon- 
fiar de la acción a:lministrativa del nue- 
vo gobierno, i para temer sus excesos 
politicos. 

El hombre que en una * manifestación 
pública i solemne, no ha tenido pudor en 
exhibirse entre el esbirro del i el in- 
quisidor de Santa Catalina, no tiene de- 
recho para que se le crea, por susola pa- 
labra, de que respetará la libertad i se 
señirá á los dictados de la justicia i del 
honor. ' 

¡Ojalá no fuera asi! Nosabe el señor 
Pardo con cuánta sinceridad deseamos 
habernos equivocado al juzgarle. 
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Hasta olvidaríamos el origen del ré. 
gimen dominante, si el señor Pardo ini- 
ciara siquiera el aniquilamiento del jue- 
go. Es imposible concebir lepra social 
más funesta que la del tapete, i quien la 


extinga merecerá la gratitud del país. 


Nada tan falso comó la creencia de 

ue el juego es invencible. En 1861 pu- 

o pensarse lo mismo; pero entonces, 
como todavía quedaba un poco de mo- 
ralidad en los gobernantes, nadie se 
atrevió '4 especular con ese vicio, i la 
persecución de los jugadores fué tenaz, 
vigorosa, hasta reducirles 4 la impoten- 
cia. Ha sido necesario que el Perá llegue 
al límite extremo de la impidicia” para 
que los garitos se conviertan .en fuente 

e recursos fiscales, en algo así como 
una institución patria. 

Falsa también es la idea de que se. be- 
neficia á la sociedad con la explotación 


del juego. porque se destina el producto 


de las licencias al incremento de la poli- 
cía. ¿Qué avanza la sociedad con tener 
un millón de gendarmes sí los tahures 
pueden arrollarles moral imaterialmen- 
te, porque son más numerosos? La so- 
ciedad, antes que policía, necesita cíu- 
dadanos, iel verdadero ideal en esta 
matería es aumentar el número de la 
gente que no necesita ser. vigilada ni 
perseguida, no el número de los vigilan- 
teali perseguidores, p 
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sociales, á fin de aumentar el 
llo de contribuciones. ¿Por qué no se da 
: licencia 





¿Si el criterio.de los que ' legalizan los 
¿garitos no pasara de una grósera su- 
perchería, ya le habrían tomado en 
para legalizar todos los vicios 
ronci- 
cia 4 los alcohólicos para embria- 
sanpao, cualesquiera que sean sus exce- 
sos? ¿Por qué no se patentiza la sodo- 
mía? ¿Por qué no se utiliza económica- 
ménte la vagancia? ¿Por qué, en fin, la 
no forma parte de la matricula 


“hac ? ¿Son acaso menos invencibles que '' 


el juego? * ¿Producirían . menor renta? 
¿No bastaría su rendimiento para tri- 
plicar el número de guardias civiles i 
gendarmes? 

.I tan absurda é insostenible esla teo- 
ría de los legalizadores del juego, 4 tí- 
tulo de que el producto de las licencias 
se aplica al desarrollo de la policía, co- 

«mo el propósito,de utilizar ese vicio en 
provecio de la instrucción. : 

Nada hai tan vulgar, por lo sabido, 
como el axioma pedagógico de que escue- 
la: sin hogar no llena su. misión. ¿Qué 
avanza un niño con oír en las aulas que 
el juego perjudica ¡degrada al hombre, 

¿si'su padre1 su mádrei sus hermanos á 

“qhienes respeta i quiere, son tahures? 
Él ejemplo vale más que la mejor lec. 

«ción porque es algo vivo, algo que se ve, 
que se toca i se siente. La escuela por 

«excelencia está en el hogar. Los vicios 
adquiridos en el culegio los corrigen i 
extirpan los padres: en: cambi:, ningún 
maestro desarraiga las-malas inclina- 


públicamente i sin temor 4 ningún : 
or 


iones de 'un «muchacho pervertido::por ' 


sus: progenitores. 

De otra parte, no debe perderse de vis- 
ta que el espectáculo de las casas de 
juego, con sus indiscutibles tentaciones, 
inpresionan más a un niño que los dis. 


. cursos de cualquier pedagogo, por sabio 


i elocuente que sea. 1 luego; cuando ese 
niño llegue á la edad de la: reflexión 
¿qué fuerza tendrán para él las lecciones 
dé sus maestros, cuando ve que el 'Esta- 
do—el que mayor interés podría tener 
en la moralidad de los ciudadanos—es 
el fomen:ador i explotador del juego? 
Finalmente, el detecto de la educación, 
comu medio regenerador, es:la lentitud 
de sus etecios. Sólo unu gran práctica 
de la vida da solidez á los principios 
morales adquiridos en ¿a escuela; 1 


¡cuantas veces ni la práctica ni la vida 


impide el derrumbamiento moral de un 
hombre! Basta una noche de tentación 
para perder lo ganado en veinte años 
de rectitud i decencia. il 

Juego i escuela són términoas ntagóni- 
cos: iomentar el desárrollo de los tape- 
tes para establecer aulas, equivale á 
inocular el germen de la lepra en un in- 
dividuo i azotarle después cuando se 
pudra. 


Créalo el señor Pardo, se lo decimos 
con sinceridad: si inicia siquiera el ani- 
quilamicnto del juego, hasta olvidare- 
mos el origén de su administración. . 


Parecerá extraño que no .simpatice- 
mos nien todo ni en parte con la lei de 
jubilación forzosa: la consideramos de- 
ficiente i atentatoria. Es deficiente por- 
que no consagra el principio de la mo- 
vilidad de la magistratura, i atentato- 
ria porque desconoce derechos legalmen- 
te adquiridos. | 

El plazo que se señala á la estabilidad 
de los puestos judiciales no descansa en 
ninguna razón sólida. Sitenta 1 cinco 
años de vida acarrean decrepitud en 
ciertos organismos, no en todos; i_no 
son pocas las veces que antes, mucho 
antes de llegar á esa edad, se invalidan 
mental 1 materialmente algunos indivi- 


. duos. En el primer caso, entraña una 


injusticia i hásta una torpeza declarar 


La lrelzión el Porvenir 
se e dal AU 
[Continuación] 


«Entre estas «definiciones, la que ha si- 
do acaso adoptada con más preferen- 
cia en estos últimos tiempos, con modi- 
ficaciones diversas, por Strauss, por 
Pfleiderer, por Lotze, por M. Réville, es 
la de Schleiermacher. Para éste, la esen- 
cia de la religión consiste en el senti- 
miento que tenemos todos:de muestra 
dependencia absoluta. Las potencias de 

ue nos sentimos así dependientes, las 
llamamos divinidades. Por otra parte, 


según Feuerbach, el origen, la esencia 
. misma de la religión, es el deseo: si el 
. hombre no tuviese necesidades i deseos; 


no tendría dioses. Si el dolor i el mal no 
existieran, dirá más tarde M. de Hart: 


: mann, no habría religión; los mismos 
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la plenitud de sus facultarles; i en el se-. 
pas caso, es peligroso i nociyo aguar- 

ar la degeneración total de una a 
para prescindir de élla.: 

Los jucces i vocales de hoi ingresaron 
á la magistratura cuando la lei garan- 
tizaba lu 'amovilidad de los puestos ju- 
diciales. Esa garantía fué para muchos 
Ó pocos ó uno solo—no importa el nú.- 
mero—el aliciente de la carrera judicial, 
ino ha habido derecho para suprimirla . 
violentamente. Algo más, una ley con' 
.efecto retroactivo: es una lei: inicita;*i!' 


ns 

Ahora, si se penetra en los móviles de 
semejante disposición, no._ habrá hombre 
honrado que deje de condenarla. Se ha, 
dictado una lei de saca-manteca, á fin 
de abrir claros en la magistratura para 
llenarlos en seguida con favoritos 1 pa- 
niaguados. El espírito se confunde i ate- 
rra al considerar que la fortuna, el de- 
“recho, la honra i la vida de los ciudada- 
nos pueden caer en las garras de merca- 
deres más mercaderes i gitanos más, gi- 
tanos que algunos de los que han de ir 
al huesero de la jubilación.. 

I luego, ninguna infamia supera 4 la 
de matar de hambre á los ancianos, 
sean quienes fueren; i este será el efecto 
inmediato de la jubilación. Nada impor- 
ta que la lei estatuya ¡aun garantice 
el abono de las pensiones: ¿qué lei se res- 
peta i cumple entre nosotros? La de 
deuda interna garantizaba también el . 
pago religioso de los intereses, i ¿qué 
gobierno la ha observado escrupuloga- 
mente? La de: presupuesto castiga gon 
penas infamantes á los infractores, i 
¿qué mandatario no la ha hecho peda- 
zos? La del rescate de Tacna i Arica 
condena á muerte ó cosa así 4 quienes 
la violen, i Piérola, Romaña, Candamo 
i Calderón ¿no invirtieron en haches i 
cuyes el producto de la sal? Las leyes 
en el Perá no son nada: ¡desgraciada del 
que en éllas fiel  - 

No habrá que esperar mucho para ver 
confirmado nuestro pronóstico: hasta 
nos atreveríamos á decir que es palpa- 
ble ya, porque el gobierno, en. vez de 
consignar en el presupuesto de 1905- la 
partida necesaria para abonar las pen- 
siones de los jubilados—en globo, no 
más, como la de relaciones exteriores— 
se ha entretenido en expedir un decreto 

ara formar el escalafón de los miem- 

ros del pue judicial, por orden de 
edades. Llegará el año 1905, i- como en 
el presupuesto no estará comprendido 
aquel servicio, probablemente se miori- 
rán de hambre algunos jubilados, por- 

ue no todos los que han de irfalJhuesero 
tienen fortuna: algunos jamás trafica- 
ron con la justicia. Md 





I concluyó de hablar el señor Mosco- 
soi se sentó. : 

T los arequipeños le «aplaudieron i 
loraron. , 

Il una vez que los ánimos se tranqui- 
eri el doctor Polar se puso en pié 
i, dijo: 4 

Old, diputados i senadores; escuchad, 
coronelesi generales: * 

Oidme, pues mis palabras son de ala- 
banza al señori:Á4 vosotros. 

ien era yo, pobre pecador, para que 
el Señor me viera i me llamara? 

Ah! El honor hecho á mí, es honor he- 
cho á mi casta, 4 mi raza, á mi pueblo" 
4 4 mi tribú! j 

“Ensalzad' al: Señor, arequipeños! De 
corazones nobles es el agradecimiento. 

Yo era débil i mezquino; mi piel está 
cuúrtida, como la de un pastor de Majes. 

Mas el Señor no viá nada de esto. Vió 
la blancura de mi alma, el azul de mis 
ensueños, la nobleza de mi corazón. 


dioses no han sido en la historia más 
que potencias de las que el hombre creía 
recibirlo que no posee i quería poseer; 
de las que esperaba la liberación, la sa- 
lud, la felicidad. Las dos definiciones de 
Schleiermacher :i de Feuerbach, toma- 
das á parte, son incompletas, ¡es necesa. 
“rio, porlo menos, como observa Strauss, 
superponerlas. El sentimiento religioso 
es, desde luego, el sentimiento de una 
dependencia, pero este sentimiento de 
dependencia, para dar verdaderamente 
nacimiento á la religión, debe provocar 
de nuestra Lone una reacción, que es el 
iberación. Sentir iuestra de- 
bilidad; tomar: conciencia de las deter- 
minaciones de toda especie que limitan 
nuestra vida; después, desear aumentar 
nuestra potencia sobre nosotros mis- 
«mos i sobre las cosas, ensanchar nues- 
tra esfera de acción, reconquistar una 
independencia relativa frente á lasnecesi- 
dades de todo género quenos envuelven: 
tal es la marcha del espíritu humano 
enfrente del universo. . : 


la misma marcha, exactamente, parece 
seguida por el espíritu para el estable-. 
cimiento de la ciencia. En el período 
científico, 'el hombre se siente. con tanta 

rza, dependiente, como en el período 


Pero 'aquí se' presenta una objeción: | 


| 


la inutilidad de un hombre-que goza de || : Me viói dijo: este es el hombre 4 


quien yo levantaré de la nada i á mí lo 
acercaré, | 
: Y yo acudí solícito i tembloroso á la 
«voz del Señor, porque cuando El habla 
la:tierra tiembla ¡los ríos se salen de 
madre. Se ' 
1, prosternado, cubrí mi cara con mis 
patillas i humilde hablé al Señor; 
“* Heme aquí, Señor, 4 tus plantas: man- 
da á tu esclavo i ohedeceré. 
: Tel Señor, con las manos en el chale- 
9, :tosió icon voz grave me dijo: 
A EOS 
1 acepté porque era inútil oponerse á 
la voluntad del Señor. 
1 también porque siempre es bucn 
ser Ministro. : LoS 
TI: como yo me preparase á pronunciar 
un himno, en acción de gracias, el Señor 
volteó las espaldas y me dijo: bueno, ve- 


te. 
: I- yo salí tropezando i tartamudean- 
do den cilón 1 de alegría. 

'I, para turbarme más, vosotros me 
invitáis á un almuerzo. . 

1 en verdad que el almuerzo ha estado 
bueno: buenas las viandas, mejores los 
vinos. : 

Pero mejor que todo, vuestras pala- 
bras de aliento,dulces como la miel, sua- 
ves como la seda. 

Mejor que todo, vuestras palabras 
llenas de recuerdos y de aromas. 

¿De aromas y perfumes que recuerdan 
los campos y los bosques que rodean á 


nestra ciudad. 

A Ciudad querida! La de las casas 

cascomo palomas. * ' 0 
La ciudad del Misti, el dela frente ro- 


tas: £ 
La ciudad del Chili, el torrentoso río, 
que se precipita bramando por las faldas 
de los montes. k 
Las ovejas balan en los apriscos, im- 
pacientes por salir á pacer. 
“¿Ladran los perros, vuelan las golon- 
drinas, cacarean las gallinas y los gatos 
maúllan. 
Los carros, arrastrados por la sufrida 
yunta de. pesados bueyes, entran á la 
ciudad llevando las mieses al granero. 
rilas puertas de las casitas blancas se 
Be i sus moradores pueblan las ca- 
Jen. y 
;Las sonoras campanas de los cien 
templos lanzan al viento su triste queja, 
invitando á los fieles á elevar sus preces 
al Señor. . : 
Todo es paz, alegría, dulce calma, en 
Ja.villa que oyó nuestro primer quejido. 
. Y el Misti, el de la frente rota, con- 
templa, satisfecho, á sus buenos, á sus 
grandes hijos......... 
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-ELHONOR 


Es un singular fenómeno en la histo- 
ria el de la aparición de ese Código de 
principios de conducta, inspirado en lo 
que llama Schopenhauer el honor ca- 
balleresco. No es su moral la cristiana: 
ante el espíritu que le anima, parece ser 
.€el más abiertamente contrario al es- 
pírito del Evangelio. No es su moral la 
moral de todos: arítes se upone á: ella 


¡en no pocos de sus preceptos. No es su 


mipral la: moral del civismo: antes de 
ella se distingue, como se distingue el 
hidalgo del ciudadano. No es su moral 
la del filósofo: antes de ella hace mofa 
iescarnio. Es una especie de apoteosis 
de la fuerza i de deificación del orgullo, 
'que pone su ideal en la sobreestima de 
la propia personalidad sobre toda lei, 
coacción, ordenamiento i disciplina. 











religioso, i, por otra parte, este senti- 
miento de dependencia no es acompa- 
ñado de una reacción menos viva en la 
ciencia que en la religión: el sabio i el 
creyente trabajan igualmente por fran. 
qtíearse, pero por medios distintos. Hai, 
Ve que contentarse aquí con una de- 

nición del todo exterior i negativa, i 
decir con M. Darmesteter: “La religión 
abraza todo el saber i todo el poder no 
cientificos”. Un saber no científico, ape- 
nas tiene sentido, i en cuanto al er 
científico, habría que distinguinle de 
¡uña manera positiva del poder que con- 
'fiere la ciencia: pues ateniéndose 4 los 
hechos, el poder de la reliyión es aquel 
que no se tiene realmente, entanto queel 
poder dela ciencia,es el quese posee i el que 
se prueba.—Se podría, ciertamente, ha- 
.cer intervenir en la definición la idea de 
creencia para oponerla á la certidambre 
científica; pero el sabio también tiene 
sus creencias, sus preferencias por tal 6 


-cual hipótesis cosmológica, que, sin em- 


bargo, no son gio ne creencias re- 
ligiosas. La. “fe” religiosa i moral, tal 
como élla se afirma hoi día, pretendien- 
do oponerse á la “hipótesis” científica, 
pa una forma última i mui: compleja del 


sentimiento religioso que examinaremos 
miás tarde, pero que nada puede réve- 


50, 11): e, 
JA TG serás. Ministro de Justicia i yo 
este carácter tiene la de jubilación forzo- ||. 


; Moralidad externa, con asomos de 
laxa i resabios de arcáica, el honor va- 
balleresco constituye una extraña nor- 
ma del obrar. Absuelve á veces lo que la 
moral condena; manda á otras lo que 
la moral prohibe. Tiene particulares to- 


lerancias con los vicios de abolengo. 


aristocrático. Perdona la seducción, el 
juego, el homicidio. Juzga honrosa la 


arrogancia, á condición de que la ucom- * 


añe el valori la secunde la violencia. 
rige al caballero en definidor inapela- 
ble del bien i del mal, de lo justo i delo 
injusto. Ensalza la altivezi glorifica. la 


| soberbia. Ordena á cada cual tomarse la 


justicia por su mano, Manda matar. 
Tolera el inícuo abandono de la seduci- 
cida. Arroja sobre la víctima inocente 
el estigma i la infamia del adulterio. 
Hace recaer en el bastardo la vergiienza 
de su origen. Ennoblece la prodigali- 
dad. Consiente i casi aconseja no pagar 
al sastre, pero veda rigurosamente el 
demorar el pago de lo perdido al juego, 
la ¡crueldad más inhumana no lleva á 
sus ojos aparejado el deshonor. Estima 
el decoro más que á la virtud imás las 
aparienciasquelos hechos. Desconoce las 
sublimidades de la moral; la caridad, el 
perdón, la abnegación, el sacrificio. Si 
prescribe el heroismo, le degrada con la 
pequeñez del motivo. Sus héroes son-co- 
mo el Roela del drama 6 el Guzmán 


el Bueno de la leyenda. Juzgándoles, el ' 


ánimo perplejo no sabe si admirar su 
grandeza Ó condenar su barbarie. 
"Quien soportase la injuria, como lo 
manda el Cristo, quedaría deshonrado 
á los ojos de los secuaces de esa ¡mo- 
ral. Menospreciado sería por todos 
vien observase pacatamente los man- 
amientos de la honestidad burgue- 
sa. Ni el ciudadano austero merece su 
elogio, ni el estóico su admiración. No 
es moral de fe ni de conciencia. No sal- 
va las' almas ni da 4 las sociedades 
cimiento. Puede engendrar un Cid ó6 un 
Bayardo, pero no un Arístides ni un 
Francisco de Asis. Si el honor en que 
ella se funda fuese el verdadero, un Só. 


crates, un Epictecto, un Marco Aurelio, . 


un San Pablo, habrían sido hombres sin 
honor. Moral en suma, de lucha, de 
guerra, de fuerza. Código privilegiado 
de clase, manual de los derechos i debe- 
res de unos cuantos que ensalzan tan 
sólo aquellas cualidades útiles para 
mantener la dominación de los opreso- 
res i la servidumbre de los oprimidos. 
Como la conciencia no los afirma, ni 
el Estado los promulga, ni la opinión 
general los sanciona, los preceptos de 
esa moral de clase con asunto de opi- 
nión individual. El célebre Código del 
honor no está escrito en ninguna parte. 
Peritos i especialistas han hecho compi- 
laciones de los usos i costumbres de 


“los caballeros. Estos Digestos del honor, 


de un casuismo más que teológico, no 
tienen otra autoridad sino al que pueda 
darles el nombre del compilador. La tal 
pretendida legislación consuetudinaria 
carece de base, de fijeza, de estabilidad, 
de certidumbre. No ha sido dictada por 

oder á quien se deba acatamiento. No 

a recibido la sanción del asentimiento 
universal. No es en sus prescripciones 
clara i definida. No puede servir de nor- 
ma para la conducta ni de criterio para 
el juicio. 

Aplican esta lei extraña los llamados 
tribunales de honor. Para formar parte 
de ellos no E 
una excepcional competencia en mate. 
rias éticas, demostrada en doctrinas 6 
en acciones, No hai que haber escrito 
los tratados de Séneca ni pronunciado 
el sermón de la Montaña. No precisa 
exhibir la ejecutoria de actos apli, 
fruto de virtudes heroicas. Basta la ho. 
norabilidad que los caballeros se reco- 
nocen entre sí. 

El tribunal, una vezconstituído, juzga 
sobre la conducta ajena. Juzga según 





larnos sobre su primitivo origen. 


En nuestra opinión, es siempreal pun- 


to de vista social donde es necesario 
volver. El sentimiento religioso comien- 
za allí donde el determinismo mecánico 
parece hacer sitio en el mundo á una 


cie de reciprocidad moral ¡ social, 


es 
allí donde concebimos un cambio posi- 
ble de sentimientos i aún de deseos, una 
especie de sociabilidad entre el hombre i 
las potencias cósmicas, cualesquiera 
que sean. El hombre no cree ya más, 
esde entonces, poder medir exactamen- 
te de antemano el contragolpe mecáni- 


co, el choque en retorno de una acción: , 


—por ejemplo, el hachazo dado á4 un ár- 
bol sagrado—pues, en lugar de conside: 
rar la acción bruta, necesita desde en- 
tonces mirar los sentimientos ó las in- 
tenciones que élla expresa i que pueden 

rovocar sentimientos favorables i des. 
favorables entre los dioses. El senti- 
miento religioso llega 4 ser entonces 


el sentimiento de dependencia con rela- 


ción á las voluntades que el hombre 
primitivo caldos en el Museo: iá las 

ue supone poder ser afectadas agra- 
diblemente Ó desagradablemente pá 
su voluntad propia. El sentimiento reli- 
glioso noes ya solamente el sentimien- 
to dela dependencia física en qué nos 


exige una extraordinaria, 
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de «e 


+ ¿No se diría la evocación de 


su leal saber ¡ entender, ex informata 
conscientia. Juzga discrecionalmente, 
sin forma de proceso, sin sujeción á nor- 
mas de procedimiento. Juzga sobre 


pruebas, cuyo valor estima 4 su arbi- ./| 
trio por indicios, por opinión, acaso por'.||* 


sospecha. Juzga influído por prejuicios | 


de clase, sustraído las más veces á las 
corrientes de la opinión general que, á 
título de opinión «el vulgo, Ó descono- 
ce Ó menosprecia. En ocasiones cree de- 
ber reservarse el fundamento de sus fa- 
llos:ó falla en rebeldía sin audiencia del 
acusado, Quien á esta forma inquisito- 
rial de enjuiciamieneo se somete, carece 
de las garantías que en toda lei procesal 
sirven de amparo al derecho del reo. 

1 la sentencia así dictada, esa senten- 
cía suprema, inapelable, versa sobre lo 
que hai para cada cual de más sagrado: 
la honra, que la propia tradición caba- 
lleresca nos enseña ser más preciosa que 
la vida. ¿Vale la pena. de sustraer los 
asuntos de honor á los tribunales comu- 
nes, por virtud de exquisitas susceptibi- 
lidades que tienen no poco de atávico, 
para someterlos luego al imperio de tan 
irregular jurisdicción? : 

Dejémonos de ranciedades. El Código 
i los Tribunales. de honor son cosas de 
otros tiempos. Pudieron ser útiles 'allá, 
en sociedades primitivas, cuando ape- 
ñas si existía otro Código ni otros-tri- 
bunales. Hoi constituyen un anacronis- 
mo. El honor verdadero, el honor 'hu- 


. mano se funda en la virtud, no en la 


opinión. Nadie le da, nadie le quita. Ca- 
da cual lo gana por sus méritos i lo 
pierde por sus faltas. Na depende del 
juicio de los demás ni tstá sujeta 4 los 
azares de un error. De mí sé decir que 


nunca, en ningún caso, por ninguna 


consideración consentiría en recibir de 
un Tribunal, ay fuese formado por 


todos los caballeros de la Tabla redon.. 
da, un diploma de hombre de honor. . 
Ese diploma me lo doi yo mismo. Si nos : 
: allanamos alguna vez á someter nues- 
tra honorabilidad al fallo de un Tribu- | 


nal distinto del de la propia conciencia, 
sea ese Tribunal el gran Jurado de la 


opinión pública del que todos somos 


¿miembros, ante el que todos somos jus- 
ticiables, en cuyos prejuicios ¡errores á 
todas toca alguna culpa ¡cuya compe- 
tencialninguno puede recusar. 

- - ¡Ojalá fuese tal Jurado en sus veredic- 
tos más rígido i justiciero de lo que sue- 
Je, dera ciada mente, serlo entre noso- 
¡tros 


y 
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Contemplad siquiera sea á la distancia 
esta augusta figura, cubierta con el man- 
to de los filósofos, radiante de belleza, 
alternando i conversando con los hom- 
bres más distinguidos, sin que la hiera 
sospecha alguna. 

Es Hipatía la vírgen alejandrina. 
la segun- 
da Minerva, la severa diosa: dela sabi- 
duría, en la vieja ciudad de los Tolomeos, 
pa en la. tarde crepuscular del pagánis- 
mo ) 


Pero hai una diferencia sensible para 
nuestros lectores: esta otra Minerva es 


de carne i hueso i más perfecta1 pura que 
la divinidad mitológica, no exerita del 


acicate de las pasiones. 
., Hipatía es la décima musa sin templo 


del parnaso helénico. : 
No fué poetisa: fué algo más, filósofa, ' 


seis 00 ALFREDO CALDERON. | 


prende de las cortas líneas ue h 













sofía, : p 
“Desgraciadamente no abunda la fuen 

te informativa del documento haciajma. ||: 
biografia; que:. 6 estár impregnada 11 
de lutes ¡ ] $ 4 


podido entresacar de tal cual: dicciafja” 
rio Mstórico 6 del fragmento descósik> 
de huestras lecturag. Aci 
. Tóda la bibliografía que se pudiera 
tar al resperto se-reduce 4 das cunt 
sertaciones sobre Hipatía, por el se 
alemán Wernsdof [Wittemberg, 18 
in—4.2]; 4 una novela intitulada Hire 
tia Ó los últimos esfuerzos del -pagaris 
mo en Alejandtía, siglo V., por un 
denal inglés cuyo nombre sentimos 
recordar [18587], 4 las escasas ' 
j 


pe o Or 
del desarrollo intelectual de enropayi 4 
algún: otro-original interlineado queiro 
podríamos precísar por el momento, ** 


Mas, es probable, que en el mundo ide ||| 


la erudición moderna circule alguna io: 
nografía, drama, 6 eserito cualquiera 
acerca de la musa de Alejandria. .... 5%. - 
Otro tanto sucede con las obras deto 
ta última. 6 escribió mui pocó, ócasina: 
da se sabe, la guadaña del tiempó ha 
APEsADO apenas.uno que otfofragmen. 
Parece que publicó tres comentació 
el 1.9 sobre el Almagesto de Tolomedkel 
2.* sobre las secciones cónicas Ae Apolo- 
nio de Perga i el 3. acerca: de Diofanto. 
Por mucho tiempo se le ha atributdo' 
una carta al obispo. Cirilo, su verdugo, 
que se encuentra en la colección de con- 
cilios de Baluzio, i en la que d: fiende al 
heresiarca Nestorio, censurando su des- 
tino. Pero esta carta es falsa á todás: 
luces, porque Nestorio fué desterrado; gn 
436, es decir 21 años después de muerta 


-Hipatía. 


En la Antología griega existe : un epi-- 
grama de Pablo:el Silenciario, od y 
to en honor de la filosofía, ¡en Sinesio de. 
Cirene, su admirador, varias cartas di 
rigidas á la neoplatónica por aquel 


De todo esto sacamos en limpio quelés;- : 


ps nosotros, aunque no lo hayamás 
eído en parte alguna, casi evidente; qe 


¿los cristianos, fieles Á sus hábitos: pia- 


de destrucción. han procurado ba- 


: qee del libroi del recuerdo, las huellas 


de luz de una teóloga pagana que, en las 
redes de su elocuencia ha anrisionado 
muchos miles de almas nazarenas. 

Testigo el obispo Sinesio.. : 

Sinesio fué el Pericles de la, nueva: As. 
pasia. 

No hay absurdo que hayan dejado de 
cometer los cristianos. Algunos de ellos 
han pretendido catolizar 4 Hipatía, ¡Hi- 
patía! ¡el más firme martillo del neopla- 
tismo alejandrino! 

Esta santa i mártir del paganismo .se 
ha agigantado en la historia del porve- 
nir con las proyecciones luminosas de 


su trágico fin. El suplicio ha aureolado 


su renombre; i el título de segunda Hi- 
patía vino 4 convertirse en los siglos 
venideros en el de las célebres mujeres 


¿por su talento i elocuencia. Hoi su nom. 


de debería ser una consigna femenina.. 
Con el telescopio de la imaginación: 
evoquemos esa brillante. civilización 


- alejandrina en el. período: decadente" de 
la literatura helénica, cuandro'el astro: ||'dictado de filósofa. Afluían á sus lec- ' 


de la erudición clásica se-trasladó del 
firmamento ateniense al de la bella cin- 


dad de Alejandro, archivo de los cono-:|| podía salir 4 la calle, siempre en su do-* 
“cimientos humanos de la época. Allí, en 


las amplias salas del Mnseo ó de la:co- 
colosal biblioteca, circulaban, discu- 


:rriendo á porfía, i envueltos con la ca. 


pa raída de la filosofía Ó con sus ricos 





H non, Ss, 
siete poetas de la pleyadé,inueitra Hi- 


|| co, Eratóstenes, : medes, Herófñilo, 
Era strato, 2d, CONO los 





+ ¿0u6 mucho ella se desa a 
' en Set Mte* medio atmbiérte Mocaloo 
* tual? Vino 4 la luz de este: mundo en un 


_período de refinamiento ' - que 
- naturalmente debía: de dejar sentir sa 


q 


| humaño influjo en el campo más severo | 
de? ¡1 i correcto de la ciencia, que brotaba 4. 
is ¡| ratidales de ese laminar, apenas iguala. 

«Hdo hasta hoi, i menos excedido, de tea 


titulada escuéla de Alejandría. ¡ 
Epoca de la dialéctica, de sutiles cues- 
tiones metafísicas, de disquisiciones so- 
bre el logos: el verbo cristiano de ahí 
tomó su recta derivación: de pagnas 
entre paganos i cristianos; de dicípulos 
de Platón i del Cristo . 
.. Inaturalmente hubo de brctar el neo- 
platoniemo, ila herejía griega formida- 
le, aguzando el filo de sus armas i con- 
moviendo el dogma. Puede afirmarse, 
sin temor á equivocación que, no ha.ha- 
'bido idea alguna, en nd ¿LA política, 
“filosofía, ciencia, poesía, historia i de- 
más ramos patrimonio de la humana 
stirpe que no se haya filtrado antes en 


medio de ese gran alambique Y prodúc- 


ción in fal, de commnicación geo- 
gráfica i social, colocado en el centro del 
orbe antiguo, é irradiando las luces de 
faro todavía en el decurso de algú- 
centurias para el bien de los mor- 
talles. 
Elementos todos, pues, que informa- 
ron el medio intelectivo de la virgen de 
Alejandría, cifra i resumen de su pueblo, 
de su época i de sus conocimientos, hace 
ya quince siglos, i que se diría una figu- 
ra palpitalte de vida i de frescor actual, 
cosmopolita € las edades, i, en fin, mu- 


jer sublime, acaso, i sin acaso ¡la más 


de su sexo! - 
Haique agradeceral cristianismo mis- 
mo su página cruenta de barbarie, por- 
e, al inmolar á la yirgen, la ha eleva- 
sobre el altar del culto heterodoxo 
de las edades! ... ' 16] 
-He aquí ahora” cuanto hemos podi: 
do recojer acerca de santa Hipatía, 


EA y ES 


Alejandría i el año 375 fueron los 
i nitores:en el lugar i en el tiempo 
del adorno'más preciado dela gran ciu- 
*dad.. Teón, el padre, tenía gran 'predi. 
camento allí por su ciencia matemática 
i-aristotélica. Trasmitió á su hija todo 
su saber. Para aumentar sus conoci- 
mientos en filosofía, aquella realizó un 
viaje 4 Atenas, doñde recibió las leccio- 
nes de varios célebres matemáticos, es- 
pecialmente de Plutarco: el joven i 
de su hija Asclepigenia, se regresó á Ale- 
jandría, enseñó públicamente filosofía, 
i no tardo en despertar la atención ge- 
neral ¡si todo contribuía á coneiliarle 
la universal simpatía! 


Era Minerva por virtudes, físico i- 


sabiduría. 

¡Hasta los mismos cristianos se deja- 
ban sugestionar aé la hechicera! Un 
día, después de haberla oído en la  cáte- 
dra, el obispo Sinesio, que solamente 
era cristiano á medias, le escribé una 
carta en que la llama su madre, su her- 
meéána, su-dama:i su benefactora. Los 
“paganos la: bautizaron ¿on el. glorioso 


¡ciones multitud de personas provinien- 
tes de las comarcas más lejanas; i no 


rado carruaje, como una divinidad he. 
lénica, sin ser rodeada presurosamente 
por brillantísimo cortejo. - 

Habla Damascio que, ún. día, 412, 
que san Cirilo, el obispo, pasaba por 


la hasta la gran'i 








delante de la casa de Hipatía, vese É8. 0 


torbad camia la gente 


ja. 
Los años 313 114 t 
catástrofe 


una tropa de miserables guiada por uno 
de estos individuos que riunca falta 


pueden en las asonadas populares, i lla- 
mado Pedro el lector, de la iglesia “de 
Cirilo, la arrarica de su carro iarrástraz= .  - 
a de la Cesaria. .. 
sus vestiduras, ila 


Ailíla despojan 
destrozan ignominiosamente entre una 


nube de piedras, de tejas, i de pera a 
á mano; 


clase de despojos puedan hallar: 
desmiembran el cue 


queman el resto en “un lugar llamado 
Cinarón. : ; 


Los comentarios huelgan al. respeto; 


es será omitirlos. 
1 historiador eclesiástico Sócrates 
dice que, la acción de Cirilo cubrió de 
infama, no sólo á él, sino 4 la iglesia de. 
Alejandría. Lo mismo dice Damascioó. . 
Sí; pero lo que nadie dice es si ese ne- 
fando atentado fé severamente casti- 
gado como lo merecía, haciendo de Ci. 
,rilo, 4 quien la Romana ha canonizade 
or la hazaña, otro, tanto que con lo 
infortunada mártir, de quien 


por la falta del material, : 


PEDRO RADA Y Paz SOLDÁN 
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encontramos con relación á la generali- 
dad de las cosas; es sobre todo el de u- 
na dependencia psíquica, moral ¡i .en de- 
finitiva social. 

Es sólo: más tarde cuando esta idea de 
dependencia recíproca llegará 4 ser del 
todo metafísica: i concluira en el concep- 
to de lo ““absoluto” i en el sentimiento 
de adoración, 6 de puro “respeto”. 

Además de la conciencia de nuestra 
dependencia, i la necesidad correlativa 
de la liberación, encontramos en el senti- 
miento religioso la expresión de otra 
necesidad social no menos importante, 
la del afecto, la ternura i el amor. Nues- 
tra sensibilidad, desenvuelta por el ins- 
tinto hereditario de sociabilidad, i por 
el vuelo mismo de nuestra imáginación, 
se desborda más allá de este mundo, 
buscá una persona, una alma grande, 4 
la que poderse unir i confiar. En la ale- 
gría, experimentamos la necesidad de 

decir á alguien; en la desgracia. sen- 
timos la necesidad de quejarnos á q 
nos, de gemir i hasta de maldecir. 
duro resignarse á creer que madie nos 
escucha, que nadie simpatiza de lejos 
con nosotros, que la agitación, que la 


vida del universo están envueltas en || 


una.inmensa soledad. Dioses el: amigo; 
siempre presente, de la primera i de la 


última hora, el que nos acompaña 4 to- 
das partesial que encontraremos aún 
allí donde los demás no nos pueden :se- 
ir, hasta en la muerte. ¿A quién ha- 
lar de los seres que no son ya, ia los 
que hemos amado? Entre los que nos 
rodean, unos se acuerdan poco de éllos, 
otros ni los han conocido: pero en este 
ser divino i omnipresente sentimos re- 
formarse la sociedad rota incesantemen- 
te por la fuerza. In eo vivimus, en: €l: 
no podemos morir más. Desde este pun- 
to de vista, dios, objeto del sentimiento' 
religioso, tio apárece solamente'comoun: 
tutor i un dueño; es mejor aún que: un: 
amigo; es un verdadero padre.” En: un 
principio, un padre rudo 1 todopodero- 
so, como los niños mui ucños se: fi- 
guran á los suyos. Los niños creen fácil. 
mente qee su padre lo puede todo; que 
hace milagros: basta una palabra suya 
ara que el mundo sea removido; fat 
ux, iel día: nace: su vuluntad hace el 
bien i el mal; su prohibición violada, en- 
traña el castigo. Ellos juzgan la poten- 
cia del padre por su propia debilidad 
frente 4 él. Lo mismo sucede con los 
irimeros hombres. Más tarde se produ- 
uña concepción superior: el hombre. 
engrandeciéndo, .engrandeció su. dios, 
dándole un carácter más moral; este 


da 


dios es el nuestro. Después de un sacri- 


ficio necesitamos una sonrisa suya; su 


samiento nos sostiene. Sobre todo, 
a mujer, que es más joven en- este con. 


Por be el hombre; ha tenido más ne- 
cesida 


del padre que está en los cielos. 
Cuando se nos quita 4 dios, cuando se 
nos quiere libertar de la tutela celeste, 
nos encontramos de golpe huérfanos. Se 
odría ver una verdad profunda en el 
símbolo de Cristo, de dios muriendo i 
cuya muerte debe libertar al pensamien- 


to humano: este nuevo drama de la pa- 


sión no se cumple más que. ¿n la con- 


ciencia ino es meños desgarrador; la in- 
. dignación dura largo tiempoi se sueña 


muchos días como se sueña con el. padre 
que ha muerto. Se siente menos la liber- 
tad prometida: que la protección i el 
afecto perdidos. Carlyle, pobte genio bi. 
zarro 1 desgraciado, rio podía comer 
más que el pan preparado por su misma 
mujer, hecho con su propias manos i un 
poco con su corazón; todos somos así: 
todós necesitamos de un pan cuotidia- 


no, mezclado de amori de ternura: los 


que no tienen uña mano adorada de la 


ue puedan recibirlo, lo piden: 4.su dios, : 


su ideal, á su sueño 
.milia para sa pen 
corazón en el in 





La necesidad social de protección i de 
amor, no ha sido evidentemente tan ele- 
vada en los tiempos primitivos. La fun- 
ción de tutela atribuida 4 las divinida- 
des fué limitada desde un principio 4 los 
accidentes más ó menos vulgares de 
vida. Más tarde tuvo por objeto la libe- 
ración moral i se extendió más allá de 
la tumba: La necesidad de protección -¡ 
de afección, concluye siempre por tocar 
á los problemas del destino del hombre 
i del mundo. Así es como lá religión, ca- 
si fisica en un principio concluyé.en una 
metafísica, ¡er e : 

11.—El libro que se va 4 leer está uni- 


do estrechamente á otros dos. que he- 


mos publicado sobre la estética 1-sobre 
la moral. Para nosotros, el sentimiento 
estético se confunde con la vida llegada 
á la conciencia de sí misma, de su. inten- 
sidad i de sir armonía interior: lo bello, 
hemos dicho que puede definirse un 
erfección ó una acción que estimula li 
vida bajo sus tres formas 4 la vez: 'sen- 
sibilidad, inteligencia i voluntad i 
produce el placer por la conciencia in. 


mediata de este estímulo general. Por : 


otra. parte, el. sentimiento moral se 
confunde, para nosotros, con la vida 


: (Continuará) 


2 a 


p-* 


da3de la ciudad. lo hatala en su O o- : a cal 
sición: i heahí un nuevo motivo de Qte- 





tía saliese de su casa, 


,1...[¡detente aquí "0 
-pluma!] lo: de pagrar os calla E PA 





: a nos - 
despedimos con la harta pesadumbre, 





¿Y 
E, 


A a y ¿e 
j AA | 
PAS aa 
As de E" 


